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INTRODUCCIÓN****
Exponer el estado de la cuestión sobre el desarrollo
social en las islas Baleares durante el II milenio1 supone,
como veremos, abarcar prácticamente la mitad de la
prehistoria insular. Hace tan sólo una década, esta tarea
habría ofrecido unos resultados radicalmente distin-
tos a los que estamos en condiciones de ofrecer en la
actualidad, tanto por la cantidad y calidad de los datos
disponibles, como por la clase de cuestiones puestas
sobre el tapete. La investigación prehistórica en las islas
Baleares ha discurrido tradicionalmente por la senda
de la descripción y la clasificación, mermada por una
escasez crónica de secuencias estratigráficas publica-
das y por graves carencias en lo que respecta a la con-
textualización de los hallazgos más emblemáticos. Ade-
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1.- Todas las indicaciones cronológicas incluidas en este artículo se expresarán en valores absolutos antes de nuestra era, obtenidos a par-
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más del lamentable y literal “vaciado” de incontables
contextos funerarios en cueva, los mayores esfuerzos
se han dedicado al inventario y excavación de las nume-
rosas edificaciones monumentales en piedra que aún
hoy salpican el paisaje de Mallorca y Menorca: talaiots,
taules y navetes. El protagonismo de estos monumen-
tos acostumbró a relegar a un segundo plano la inves-
tigación en otros yacimientos menos visibles y, por lo
general, de mayor antigüedad. Los intereses fueron
otros en las Pitiusas (Ibiza y Formentera), donde las ocu-
paciones prehistóricas son aún hoy casi del todo des-
conocidas y donde los testimonios feno-púnicos de los
siglos previos a la influencia romana acaparaban la aten-
ción. Por si fuera poco, el carácter parcial o incompleto
de las publicaciones, en exceso sumarias cuando éstas
han visto finalmente la luz, ha dificultado avanzar en
algunas líneas básicas de investigación, desde cues-
tiones de cronología y periodización hasta temas rela-
cionados con la reconstrucción paleoeconómica y
medioambiental (Fig. 1). 
Hasta hace pocos años, las propuestas de periodiza-
ción de la secuencia prehistórica se basaban en hallaz-
gos mallorquines y se articulaban en torno a la división
entre “Pretalayótico” y “Talayótico”, que respondía al
criterio de ausencia o presencia de las edificaciones en
piedra más notorias (Rosselló Bordoy 1972; Pericot
1975; Fernández-Miranda 1978; Gual et alii 1986; Plan-
talamor 1991, 1997). El II milenio quedaba repartido
entre ambos bloques. El Pretalayótico se abría paso
desde las brumas del primer poblamiento humano hasta
que, a mediados del II milenio, era relevado por el Tala-
yótico. Éste se subdividió en diversas fases y adjetivó
las sociedades de Mallorca y Menorca hasta que éstas
pasaron a formar parte del mundo romano. La canti-
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Figura 1. Localización de los yacimientos citados en el texto. Mallorca: 1, Alemany (Calvià); 2, Ca na Cotxera (Muro); 3, Ca na
Vidriera (Palma); 4, Cala Sant Vicenç (Pollença); 5, Canyamel (Capdepera); 6, Closos de Can Gaià (Felanitx); 7, Corral des Porc (Lloseta);
8, Cova de can Martorellet (Pollença); 9, Cova de Moleta (Sòller); 10, Cova des Moro (Manacor); 11, Cova Estreta (Pollença); 12, Cova
Vernissa (Santa Margalida); 13, Coval Simó (Escorca); 14, Es Velar d’Aprop (Santanyí); 15, Hospitalet Vell (Manacor); 16, Rafal Llinàs (ses
Salines); 17, S’Aigua Dolça (Artà); 18, Sa Canova d'Ariany (Petra); 19, Sa Marina de sa Punta (Sant Llorenç des Cardassar); 20, Sa Tanca
(Alcúdia); 21, Son Bauló de Dalt (Santa Margalida); 22, Son Ferrandell-so n’Oleza (Valldemossa); 23, Son Gallard (Deià); 24, Son Jau-
mell (Capdepera); 25, Son Maiol d'Establiments (Palma); 26, Son Marroig (Deià); 27, Son Mas (Valldemossa); 28, Son Matge (Vallde-
mossa); 29, Son Mulet (Palma); 30, Son Oms (Palma); 31, Son Sunyer (Palma); 32, Son Torrella (Escorca). Menorca: 33, Alcaidús (Maó);
34, Biniac-L’Argentina E i W (Alaior); 35, Biniai Nou (Maó); 36, Binidalinet (Maó); 37, Cala Blanca (Ciutadella); 38, Cala Morell (Ciutade-
lla); 39, Clariana (Ciutadella); 40, Cotaina (Alaior); 41, Cova des Càrritx (Ciutadella); 42, Cova des Mussol (Ciutadella); 43, Es Forat de ses
Aritges (Ciutadella); 44, Ferragut Nou (Es Mercadal); 45, Llumena d’en Montanyés (Alaior); 46, Montplé (Maó); 47, Rafal Rubí (Alaior); 48,
S’Alblegall (Ferreries); 49, Sant Tomàs (Es Migjorn);  50, Ses Arenes de Baix (Ciutadella); 51, Ses Roques Llises (Alaior); 52, Son Ermità
(Ferreries); 53, Son Mercer de Baix (Ferreries); 54, Torralba d’en Salord (Alaior); 55, Torralbet (Alaior). Eivissa: 56, Puig de ses Torretes
(Santa Eulària des Riu). Formentera: 57, Ca Na Costa; 58, Cova des Fum.
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dad y variedad de los hallazgos clasificados como tala-
yóticos era abrumadoramente superior en compara-
ción con los pretalayóticos, de forma que en medios no
especializados se llegaba a asumir que “talayótico” era
prácticamente sinónimo de “prehistórico”. En este
estado de cosas, la documentación de la amplia estra-
tigrafía del abrigo de son Matge y el incremento de las
dataciones absolutas sobre éste y otros yacimientos
a partir de los años setenta propiciaron la elaboración
de nuevas propuestas. Waldren (1982, 1986) enrique-
ció el debate sobre el difuso y controvertido periodo
Pretalayótico al poner de actualidad el tema de los ini-
cios del poblamiento insular y, en segunda instancia, al
dar carta de naturaleza al fenómeno campaniforme
en Mallorca. En el extremo opuesto de la secuencia,
este mismo autor consolidó el término “Postalayótico”
en referencia a los siglos inmediatamente anteriores a
la conquista romana. Algunos años más tarde, otros
investigadores abogaron por organizar la secuencia
balear utilizando una terminología acorde con la de
las áreas continentales (Mesolítico, Neolítico, Calcolí-
tico, Edad del Bronce, Edad del Hierro) (Guerrero 1997,
1999). 
El espectacular incremento de las dataciones radio-
carbónicas desde mediados de los noventa y la
investigación sistemática de algunos yacimientos clave
permitieron a los firmantes de este artículo elaborar una
nueva periodización (Lull et alii 1999, 2001, 2002). En
virtud de ésta, la división entre Pretalayótico y Talayó-
tico dejaba de articular la secuencia prehistórica. En su
lugar, se planteaba una sucesión de grupos arqueoló-
gicos definidos por conjuntos artefactuales específicos
y anclados cronológicamente mediante series de data-
ciones absolutas. Entre las novedades más relevantes,
cabe destacar la propuesta de una cronología “baja”
para los inicios del poblamiento estable en el archipié-
lago2; la definición del periodo Naviforme3 como enti-
dad de referencia para la segunda mitad del II milenio
en Mallorca y Menorca, y el encuadre de las principa-
les manifestaciones de arquitectura monumental
(talaiots, taules, navetes funeràries, santuarios, mura-
llas) a lo largo del I milenio. Estos dos últimos aspectos
aportaron un nuevo enfoque para la arqueología balear
del II milenio, ya que los talayots dejaban de adscribirse
a este intervalo y pasaban a ocupar una temporalidad
más reciente. Así pues, las manifestaciones incluidas
en el Pretalayótico tradicional, ahora reordenadas y rede-
nominadas, cobraron una relevancia en la secuencia
prehistórica mucho mayor que la que habían mostrado
hasta entonces. Lo talayótico se restringió al periodo
de construcción y uso original de estos monumentos,
dentro de la primera mitad del I milenio, mientras que
el término “Postalayótico” designó las variadas mani-
festaciones de los cuatro siglos que precedieron a la
conquista romana.
Desde el momento en que fue publicada, esta periodi-
zación ha sido aceptada en sus líneas generales por
otros investigadores (Guerrero 2000; Calvo/Gue-
rrero/Salvà 2002a, b; Salvà et alii 2002). Cinco años
después, las implicaciones de nuevas series de data-
ciones absolutas y de algunos hallazgos recientes acon-
sejan introducir ciertas modificaciones en los plantea-
mientos iniciales, aunque pese a ello seguirán siendo
la base sobre la cual articularemos los contenidos de
este trabajo. 
En la actualidad, la investigación prehistórica de las
sociedades del II milenio presenta múltiples frentes abier-
tos. Gracias a los nuevos resultados obtenidos en diver-
sos yacimientos de Mallorca y Menorca, hoy resulta
posible caminar con paso razonablemente seguro en
el campo de la cronología absoluta y, además, plantear
propuestas argumentadas sobre aspectos de la eco-
nomía, de las relaciones políticas y de la ideología que
hasta hace una década eran prácticamente inimagina-
bles. Aun así, a medida que avanza el conocimiento
también se hacen patentes las carencias que todavía
aquejan a la investigación. Continúan faltando conjun-
tos completos de evidencias acotados en horizontes
cronológicos precisos, sobre todo en lo que hace refe-
rencia a los restos botánicos y faunísticos. Sin embargo,
lo más importante es que sigue faltando reflexión sobre
los hallazgos, sobre sus relaciones y sobre las implica-
ciones sociales que de ellas se derivan. De ahí que
cueste formular hipótesis sociológicas claras que orien-
ten las nuevas investigaciones. Esta orfandad tiende
a ser suplida por un impulso dirigido hacia la acumula-
ción de datos, como si se confiase en que ello confe-
rirá el sentido a nuestra labor. La “fiebre” por realizar
dataciones radiocarbónicas es un ejemplo de ello. El
incremento de fechas en los últimos diez años ha
seguido un ritmo que muchas otras regiones desearían
para sí. No obstante, la coherencia y la validez de una
periodización no dependen por entero de la cantidad
de dataciones absolutas disponibles. De hecho, su incre-
mento puede producir más “ruido” y confusión que
beneficios si, como ocurre a veces en las Baleares, se
2.- Esta propuesta se planteó en un momento en que la mayoría apostaba por modelos de colonización temprana. Hay que consignar, no
obstante, que otros investigadores guardaron ciertas reservas respecto a la validez de una cronología alta para el inicio del poblamiento ba-
lear (Fernández-Miranda 1978, Rosselló Bordoy 1972).
3.- El término “cultura naviforme” había sido empleado por Veny (1984). Por nuestra parte, proporcionamos a lo “naviforme” una defini-
ción material más completa y un anclaje cronológico en términos absolutos.
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analiza un gran número de muestras sobre materiales
exhumados hace décadas (y, por tanto, probablemente
con escaso control estratigráfico y condiciones de con-
servación inciertas), o bien procedentes de contextos
arqueológicos dudosos. Esta práctica puede propor-
cionar resultados confusos o paradójicos, y constituir
un freno más que un estímulo para el avance de los
conocimientos, ya que puede sembrar dudas en lugar
de despejarlas. Insistimos, una investigación guiada por
una lógica básicamente empírica sólo plantea proble-
mas “archivísticos” (¿dónde?, ¿cuándo?) y difícilmente
resolverá las cuestiones históricas de fondo (¿quiénes?,
¿cómo?, ¿por qué?).
En las páginas siguientes esbozaremos un estado de la
cuestión sobre las sociedades baleáricas del II milenio,
en el que abordaremos tanto las problemáticas de
“archivo” todavía abiertas (cronología y periodización),
como las propuestas de índole social y económico sobre
las que la investigación habrá de pronunciarse. Las mani-
festaciones del II milenio poseen un interés en sí mis-
mas, por cuanto testimonian importantes transforma-
ciones en las sociedades baleáricas y, en segundo lugar,
por cuanto algunas de éstas son fundamentales para
entender la formación de la sociedad talayótica a inicios
del I milenio. Mallorca y Menorca desempeñarán un papel
protagonista en la exposición, dada la escasez de infor-
maciones sobre la prehistoria pitiusa.
LAS MANIFESTACIONES ARQUEOLÓGICAS
PREVIAS A CA. 2000
Iniciar en torno a 2000 el desarrollo social que consi-
deraremos aquí, supone situarse en los albores del
poblamiento insular. Abandonadas prácticamente las
expectativas de identificar un poblamiento epipaleolí-
tico o siquiera correspondiente a los momentos inicia-
les del Neolítico4, las evidencias apuntan cada vez más
a que el asentamiento humano debe rebajarse hasta
finales del IV milenio o, con mayor probabilidad, del III
(Lull et alii 1999; Alcover et alii 2001; Calvo/Gue-
rrero/Salvà 2002a). Además de constituir un fenómeno
relativamente reciente, la colonización de las Baleares
fue también ligeramente asincrónica en lo que respecta
a la ocupación de cada una de las islas. Mallorca fue la
primera en ser habitada. Los únicos indicios mínima-
mente sólidos para sugerir que dicha ocupación pudiera
remontarse a finales del IV milenio son un conjunto de
cerámicas lisas, huesos de fauna doméstica, cantos
tallados y lascas de sílex recuperado en el estrato 28
del abrigo de son Matge. Dicho conjunto de materiales
testimoniaría, según Waldren (1982), una fase neolítica
de cerámicas lisas (Neolithic Early Ceramic Phase
–NECP-), a la que se asocia una datación de C14 efec-
tuada a partir de una muestra de carbón vegetal5. Sin
embargo, algunos elementos invitan a la prudencia antes
de aceptar esta posibilidad. Tanto el estrato 28 como
los inmediatamente sucesivos hasta el 24, están for-
mados por finas capas de tierra carbonosa y cenizas.
Dejando aparte el problema sobre el carácter antrópico
o no de estos depósitos, resulta sorprendente que entre
la fecha del estrato 28, un nivel de tan sólo 1 o 2 cm de
espesor, y la datación del estrato 276 en la propia estra-
tigrafía de son Matge medie nada menos que casi un
milenio. Además, ningún otro contexto balear datado
por métodos absolutos se sitúa en el interior del inter-
valo demarcado por ambas. Ello plantea la posibilidad
de que la datación del estrato 28 constituya un caso de
“efecto de la madera vieja”, bastante frecuente en la
datación de muestras de carbón vegetal. De ser así, la
edad real de las cerámicas sería más reciente que la
indicada por la citada fecha asociada al estrato 28.
El segundo motivo de duda para identificar una fase de
ocupación neolítica es que las citadas cerámicas lisas
de son Matge tienen paralelos verosímiles con piezas
datadas en momentos más recientes7. Algunos de los
datos más significativos proceden del “horizonte de
cerámicas incisas” del coval Simó (Coll 2000, 373; 2001,
164). Este yacimiento ha sido excavado en los últi-
mos años y las dataciones radiocarbónicas sobre mues-
tras de fauna fechan estos recipientes cerámicos en las
postrimerías del III milenio, no del IV8. Por otro lado, los
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4.- Véanse Waldren (1986), Waldren et alii (2002) y Guerrero (1996, 1997, 2002) para una exposición de los argumentos presentados en
pos de una cronología “alta”. 
5.- QL-988: 2700±120 ane (Waldren 1982, tabla 7), valor calibrado en torno al tercer cuarto del IV milenio.
6.- KIK-1162/UtC-9269: 2110±40 ane (Van Strydonck et alii 2001: 33), valor calibrado hacia mediados del III milenio.
7.- Estos nuevos paralelismos resultan más ajustados que los inicialmente propuestos en relación a las fases avanzadas del Neolítico (Wal-
dren 1982, 240 y ss.; Lull et alii 1999, 22).
8.- Estas fechas corresponden a las unidades estratigráficas 35 (Beta-154196) y 33 (KIK-1892/KIA-14323). Sin embargo, no se trata de los
contextos más antiguos del yacimiento. Por posición estratigráfica, éstos son las UE 7, 28 y 23, que contenían cuencos, vasos troncocó-
nicos y algunos fragmentos de recipientes esferoidales (Coll 2000, 373). Sería muy interesante datar alguna muestra procedente de estas
unidades estratigráficas, ya que proporcionaría un marcador de la presencia de una de las primeras comunidades humanas insulares, a la
que se asocian evidencias de ganadería y ausencia de Myotragus. Aun cuando no disponemos de estas dataciones, resultaría sorprendente
que se remontasen a finales del IV milenio.
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grandes contenedores provistos de lengüetas cerca de
la base (uno de cuyos ejemplares resulta emblemá-
tico de la NECP en son Matge) han sido hallados en las
cercanías de diferentes monumentos funerarios de ini-
cios y mediados del II milenio, como ses Roques Llises
(Rosselló Bordoy/Plantalamor/López 1980, fig. 16 nº
35) o Alcaidús (Plantalamor/Marquès 2003, 243 nº
44876), por lo que resulta poco probable que tales pie-
zas remonten su cronología un milenio y medio por
encima de la de los monumentos asociados. En suma,
todo ello refuerza la impresión de que la datación del
estrato 28 de son Matge está afectada por el “efecto
de la madera vieja”9.
Así pues, en el estado actual de nuestros conocimien-
tos parece cada vez más claro que las Baleares per-
manecieron deshabitadas durante el Neolítico, a dife-
rencia de otras islas mediterráneas como Córcega, Cer-
deña, Sicilia, Malta, Creta o Chipre. La falta de datacio-
nes de C14 fiables correspondientes a este periodo
no hace sino corroborar la sospechosa ausencia en las
Baleares de los materiales típicos del Neolítico en el Medi-
terráneo occidental, como las cerámicas lisas o con
decoración cardial, epicardial y de los estilos regionales
posteriores (como, por ejemplo, Chassey, Treilles u Ozieri),
las cucharas y espátulas de hueso, la industria microlí-
tica y los útiles de piedra pulimentada como hachas y
azuelas. Probablemente haya que acudir a una combi-
nación de factores para explicar por qué el archipiélago
balear fue una tierra poco atractiva para las comunida-
des neolíticas mediterráneas. Entre estos factores pode-
mos señalar la relativa lejanía de Mallorca y Menorca res-
pecto a otras tierras habitadas y su marginalidad en rela-
ción a las principales rutas de circulación de la obsidiana
italiana y sarda. A estos hechos, tal vez cabría añadir
la todavía escasa intensidad de las tensiones por
motivos demográficos, económicos y políticos entre las
comunidades continentales, lo cual evitaría que ciertos
grupos se viesen obligados a buscar nuevos territorios
de residencia hasta entonces desestimados.
Hemos apuntado que el primer poblamiento balear se
documenta en Mallorca, pero no hemos indicado toda-
vía cuáles son los puertos más seguros que así lo ates-
tiguan. Las evidencias proceden de yacimientos en llano,
como el “Asentamiento Antiguo” de son Ferrandell-Oleza
(Waldren/Ensenyat/Cubí 1990)10, ca na Cotxera (Can-
tarellas 1972 a) o es Velar d’Aprop (Carreras/Covas
1984), y en cuevas o abrigos, como son Matge, coval
Simó, son Torrella, cova des Moro (Calvo/Guerrero/Salvà
2001) o cova de Moleta (Waldren 1982). Las datacio-
nes radiocarbónicas más altas corresponden a mues-
tras de carbón vegetal procedentes de estructuras de
combustión y se concentran alrededor de 250011. Sin
embargo, las muestras de vida corta (huesos humanos)
con valores válidos más elevados son ligeramente más
tardías, en torno a 230012. Por tanto, las pruebas dis-
ponibles sugieren que el primer poblamiento humano
en las Baleares, restringido por ahora a Mallorca, data-
ría del tercer cuarto del III milenio13. Según la termino-
logía prehistórica convencional, esta cronología corres-
ponde a los últimos momentos del Calcolítico, a un paso
ya de los comienzos de la Edad del Bronce (González
Marcén/Lull/Risch 1992; Castro/Lull/Micó 1996; Gui-
laine et alii 2001).
Estas primeras comunidades habitaron en poblados
formados por cabañas construidas a base de materia-
les perecederos, algunas tal vez con zócalo de piedra14,
9.- Probablemente, la datación del nivel inferior del abrigo de son Gallard (BM-1994R), situada a inicios del IV milenio, (Bowman/Ambers/Leese
1990, 76) se encuentra afectada por este mismo efecto. Esta fecha fue obtenida a partir de una muestra de carbón vegetal fue vinculada
a un conjunto de cerámicas lisas pretendidamente de época neolítica (Waldren 1982).
10.- En una publicación anterior (Lull et alii 1999, 29-32), argumentamos que las elaboradas edificaciones en piedra constitutivas de la lla-
mada “granja calcolítica de son Ferrandell” correspondían en realidad a un momento más reciente en la secuencia ocupacional del yaci-
miento. Esta conclusión ha sido asumida por otros investigadores (Calvo/Guerrero 2001, 29-35, Calvo/Guerrero/Salvà 2002 a, 170-171).
11.- Dataciones KIK-1162/UtC-9269 (son Matge, véase nota, 7), BM-1843R: 2080±110 ane (Asentamiento Antiguo de son Ferrandell-Ole-
za, Bowman/Ambers/Leese 1990) y UtC-7877: 2011±42 ane (cova des Moro, van den Borg 2001).
12.- Dataciones UtC-7878: 1890±60 ane (cova des Moro, van der Borg 2001) y KIA-20213: 1900±25 ane (cova de Moleta, Van Stry-
donck/Boudin/Ervynck e.p.). Se dispone de una serie de diez dataciones efectuadas recientemente a partir de muestras óseas de la cova
de Moleta, cuyos valores calibrados se escalonan a lo largo de todo el III milenio. Sin embargo, los responsables del laboratorio de data-
ción informan de que sólo una de las muestras, la citada KIA-20213, cumple los estándares de calidad que garantizan una extracción de
colágeno satisfactoria y la ausencia de contaminación postdeposicional (Van Strydonck/Boudin/Ervynck e.p.).
13.- Este nuevo horizonte cronológico supone una matización de la cronología “baja” propuesta en nuestra anterior periodización (Lull et
alii 1999). Esta rebaja está en consonancia con la propuesta avanzada por Alcover et alii (2001).
14.- Pese a que las estructuras documentadas en so n’Oleza fueron clasificadas como sepulcros dolménicos o “protodolménicos” por su
excavador (Waldren 2001), algunos investigadores intuyeron que podría tratarse de cabañas (Calvo/Guerrero 2002, 127). La confirmación
de que los fragmentados restos óseos recuperados corresponden a animales domésticos (Davis 2002) y la semejanza arquitectónica con
algunas estructuras habitacionales en la misma tradición del Calcolítico final/campaniforme, como la cabaña “FM” de Leceia, en Portugal
(Cardoso 2001), apuntan a que las construcciones de so n’Oleza fueron utilizadas como viviendas más que como sepulturas colectivas.
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e hicieron un uso estacional de cuevas o abrigos. Sus
prácticas funerarias nos son prácticamente descono-
cidas. Según los hallazgos efectuados en son Gallard
(Waldren 1982), incluyeron inhumaciones individuales
depositadas en el interior de fosas o estructuras cis-
toides. No obstante, la constatación de huesos de
diversos individuos en la cova de Moleta datados a
finales del III milenio (Ramis/Alcover 2001; Van Stry-
donck et alii 2002) abre la posibilidad de que estas
comunidades inaugurasen el uso de espacios fune-
rarios de inhumación colectiva. En el apartado de los
artefactos muebles, los items más llamativos corres-
ponden a recipientes cerámicos con decoraciones inci-
sas que han recibido diversas denominaciones (inci-
sas “A” o “I”) (Rosselló Bordoy 1960; Veny 1968, 1983;
Cantarellas 1972 b) y que hoy cabría incluir en la tra-
dición campaniforme (Waldren 1982, 1998). Tanto el
tipo de motivos representados como la morfología
de los recipientes sobre los que se expresaron,
cuencos y vasos carenados, reclaman una cronología
avanzada dentro del fenómeno campaniforme, cierta-
mente en sintonía con la temporalidad del tercer cuarto
del III milenio que acabamos de señalar. Es difícil dis-
tinguir la cerámica lisa sincrónica a la campaniforme
de la que perdurará en la primera mitad del II milenio
junto a variantes decorativas más recientes. El reper-
torio incluye grandes contenedores de perfil toneliforme
o globular con base plana y diferentes tipos de apli-
ques, cuencos troncocónicos con cordones paralelos
al borde, cuencos abiertos y ollas carenadas. La mayo-
r ía resulta asimi lable a la l lamada “cerámica de
acompañamiento” de los momentos recientes del fenó-
meno campaniforme que, a su vez, marca la pauta para
las producciones del Bronce Antiguo en Europa cen-
tral y en los territorios ribereños del arco norocciden-
tal del Mediterráneo (Guilaine et alii 2001; Besse 2003).
Las comunidades mallorquinas de los últimos siglos
del III milenio practicaron la metalurgia del cobre, como
testimonian los hallazgos en el Recinto Central de son
Matge (Waldren 1979) y en el poblado de es Velar d’A-
prop (Carreras 2002). Fabricaron diversos tipos de úti-
les en sílex tabular de procedencia local (Morell/Que-
rol 1987) y, asimismo, desarrollaron estrategias de sub-
sistencia agropecuarias que implicaban una cierta iti-
nerancia. Probablemente, el único mamífero insular
susceptible en teoría de un aprovechamiento cinegé-
tico, el Myotragus balearicus, se había extinguido como
mínimo varios siglos antes debido a causas todavía por
dilucidar15.
Según la valiosa guía de la secuencia de son Matge, a
partir del estrato 16 se inicia la Fase Campaniforme
Tardía (Late Beaker Phase). La principal novedad reside
en la aparición de las primeras cerámicas incisas de
tipo “B” o “II” (Rosselló Bordoy 1960; Veny 1983; Can-
tarellas 1972 b), asimiladas a las variantes epicampa-
niformes de otras regiones. Una datación asociada al
estrato 1616 indica que los cambios en la ornamenta-
ción cerámica se produjeron en torno a la transición
entre el III y el II milenios17. Ahora bien, este cambio
coincide con otros dos hechos destacables: el inicio
de la ocupación de Menorca, Ibiza y Formentera18, y la
adopción del ritual de enterramiento colectivo efec-
tuado en contenedores funerarios de diversa natura-
leza. En conjunto, todos estos elementos, datables
alrededor del 2000, sugieren una inflexión significativa
en la dinámica social de las comunidades insulares y
la toma de nuevos rumbos que a continuación trata-
remos de reseguir.
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15.- Se barajan varios factores para explicar este hecho. Por un lado, se invoca una causalidad antrópica, ya sea mediante una interven-
ción directa (presión cinegética intensa) o bien indirecta (introducción de nuevas enfermedades, competencia con las nuevas especies de
herbívoros domésticos) (Ramis/Alcover 2001, 266-267; Calvo/Guerrero/Salvà 2002 a, 168). Por otro lado, se sugiere que la extinción pu-
do deberse más bien a causas climáticas o ecológicas, dado que hoy por hoy no es posible atestiguar la cohabitación entre seres huma-
nos y Myotragus en Mallorca y Menorca (Lull et alii 1999, 24-25) y, además, que la extinción afectó también a otras especies no consumi-
das por los seres humanos (Alcover et alii 2001, 46-47). Resulta evidente que para resolver esta cuestión se precisan nuevas investigacio-
nes interdisciplinares, que habrán de centrarse en futuros hallazgos y en las colecciones ya disponibles de yacimientos como son Matge,
cova Estreta o cova de Moleta.
16.- CSIC-179: 1670±80 ane (Fernández-Miranda 1978, 326).
17.- Diversas investigaciones emprendidas en los últimos años perfilan que el cese de los estilos regionales campaniformes (Pirenaico, Pro-
venzal) se sitúa, como máximo, hacia 2200/2100 (Guilaine et alii 2001; Martín 2001). La relación entre el final del fenómeno campaniforme
y el inicio del Bronce Antiguo es un tema más difícil de abordar, que sólo un incremento cuantitativo y cualitativo de las evidencias mate-
riales y las dataciones absolutas asociadas podría solucionar en el futuro. En el caso de Mallorca, hemos propuesto que la fecha final del
campaniforme rondaría en torno a 2000, fundamentalmente a partir de los datos de la secuencia de son Matge. Sin embargo, no descar-
tamos que dicho límite pueda subir ligeramente hasta situarse en consonancia con la cronología de los territorios más cercanos.
18.- En lo que respecta a la isla de Formentera, la presencia de dos fragmentos cerámicos con decoración campaniforme hallados en la
base de la cámara del sepulcro de ca na Costa podría indicar una frecuentación de la isla anterior en algunos siglos a ca. 2000. Aparte de
esta posibilidad, las fechas radiocarbónicas disponibles para el uso de esta tumba no permiten remontar la ocupación humana de la isla
con anterioridad a ca. 2000.
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LAS COMUNIDADES BALEÁRICAS DEL
PERIODO EPICAMPANIFORME/DOLMÉNICO
(CA. 2000-1600)
LOS LUGARES DE HABITACIÓN
Conocemos poco las características de los asenta-
mientos donde habitaron las comunidades baleáricas
de inicios del II milenio. La continuidad de las series de
dataciones radiocarbónicas en poblados mallorquines
al aire libre como son Ferrandell-Oleza o son Mas, y en
las secuencias estratigráficas de abrigos como son
Matge y coval Simó, permite suponer la perduración del
patrón basado en ambos tipos de asentamientos. En
el caso de los poblados, el uso de cabañas fabrica-
das a base de materiales perecederos, a lo sumo pro-
vistas de un zócalo de piedra, parece que fue la norma.
Por desgracia, el escaso desarrollo estratigráfico en los
principales poblados conocidos y la actividad agrícola
secular han perjudicado la conservación de las estruc-
turas habitacionales y dificultan mucho la identificación
de asociaciones claras de hallazgos en el transcurso
de las excavaciones arqueológicas. A estas dificulta-
des se añade el carácter embrionario de la investiga-
ción sobre los momentos iniciales de la Prehistoria en
Menorca y las Pitiusas. Las primeras evidencias segu-
ras de presencia humana en Menorca corresponden
a los hipogeos de Biniai Nou, cuyo inicio se data poco
antes de 2000 (Van Strydonck/Maes 2001). Por otro
lado, el primer contexto habitacional documentado en
Ibiza corresponde al nivel 3 del yacimiento del puig de
ses Torretes (Costa/Benito 2000, 243-244). Aunque
el área investigada es todavía muy reducida, parece tra-
tarse de un fondo de cabaña de contorno aproxima-
damente semicircular acondicionado sobre la roca, al
que se asocian restos de actividad metalúrgica y dos
pequeñas estructuras dedicadas a la molienda. La única
datación disponible se sitúa en torno a 2000 y consti-
tuye la prueba más antigua de una ocupación humana
en Ibiza. Así pues, la distancia cronológica entre las pri-
meras ocupaciones estables en Mallorca y las docu-
mentadas en las restantes islas del archipiélago se cifra
en unos tres siglos. Ello sugiere que el tamaño de estas
primeras comunidades debió ser pequeño, y que las
condiciones biogeográficas de la mayor de las islas
resultaron suficientes para la supervivencia de un buen
número de generaciones.
El registro artefactual recuperado en los contextos
domésticos es, por lo general, muy fragmentario y está
lejos de haberse publicado en su totalidad. Además, al
tratase de yacimientos que tuvieron una ocupación pro-
longada, pero en los que rara vez se desarrolló una
estratigrafía vertical reveladora de ella, resulta compli-
cado aislar conjuntos de materiales datados inequívo-
camente en la primera mitad del II milenio. Con todo, la
cerámica parece estar dominada por recipientes de
grandes dimensiones con base plana y provistos de
diferentes tipos de apliques, ollas carenadas, vasos
troncocónicos de base plana y cuencos abiertos o lige-
ramente entrantes con base cóncava o rehundida. La
cerámica decorada responde a diseños más simples y
toscos que la campaniforme, recibiendo por ello la deno-
minación de “epicampaniforme” o, simplemente, cerá-
mica incisa “B” o “II” (supra). A menudo, los motivos se
reducen a series de incisiones verticales, cortas y para-
lelas al borde, o líneas quebradas y en zigzag. Recien-
temente, se han documentado en so n’Oleza frag-
mentos decorados con motivos en guirnalda efectua-
dos mediante la técnica de boquique, que han sido vin-
culados a las producciones de estilo “Arbolí” o “grupo
del nordeste” según Maya y Petit (Waldren 2003). Otros
objetos asociados son afiladores de piedra, botones de
hueso de diferentes tipos y útiles de cobre. La subsis-
tencia estaría basada en una dieta mixta con una escasa
o nula contribución de alimentos de origen marino, qui-
zás a excepción de la comunidad que habitó en la
pequeña isla de Formentera (Van Strydonck / Boudin
/ Ervynck 2002, 193).
LOS CONJUNTOS FUNERARIOS
La relativa escasez de datos sobre contextos domés-
ticos contrasta con una documentación relativamente
abundante procedente de conjuntos funerarios. Éstos
responden a diferentes modelos: sepulcros dolméni-
cos, hipogeos sencillos con o sin entrada megalítica y
cuevas naturales. Las dataciones de C14 disponibles
permiten asegurar su contemporaneidad y plena vigen-
cia entre aproximadamente 2000 y 1600/1500 (gráfs.
1-3), es decir, en coincidencia con el desarrollo pleno
de las sociedades del Bronce Antiguo en el entorno más
próximo de la Europa suroccidental (Castro/Lull/Micó
1996, 233-235; Claustre 1996, 398; Voruz 1996; Gui-
laine et alii 2001, 256; Martín/Mestres 2002, 91)19.
Los sepulcros megalíticos baleáricos presentan una dis-
tribución geográfica restringida al litoral de la bahía de
Alcudia, en Mallorca, y a buena parte de la isla de
Menorca. A éstos habría que sumar un ejemplar aislado
y ciertamente singular localizado en Formentera. Se
conocen poco más de una decena, por lo que su
19.- De ahí que resulte inapropiado adscribir estas manifestaciones al Calcolítico, como han propuesto otros autores (Calvo/Guerrero 2001,
2002), o bien situar, siquiera sus inicios, en el Neolítico Final/Eneolítico, como sostienen otros (Plantalamor 1991; Plantalamor/Marquès
2003, 331).
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Figura 2. Estructuras funerarias de la primera mitad del segundo milenio en Mallorca y Menorca. 1, Dolmen de son Bau-
ló (según Rosselló Bordoy, a Plantalamor y Rita 1979, fig. 43a); 2, Hipogeo con entrada megalítica de Biniai Nou 1 (Plan-
talamor y Marqués 2001, fig. 5); 3, Dolmen de ses Roques llises (Plantalamos y Rita 1979, 32); 4, Hipogeo de planta
alargada de son Sunyer 4 (segun Rosselló Bordoy, a Plantalamor y Rita 1979, fig. 24a).
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número es bastante bajo en comparación con otros
monumentos baleáricos (Fig. 2). Los sepulcros mega-
líticos constan de una cámara de tendencia rectangu-
lar delimitada por ortostatos, cuyas medidas se sitúan
en torno a 3,5 m de longitud y a 2 m de anchura. Se
accede a la cámara tras atravesar un corredor corto y
estrecho, que desemboca en una losa perforada a modo
de puerta. No se han hallado restos inequívocos per-
tenecientes a grandes losas de cobertura, por lo que
resulta probable que la techumbre estuviese realizada
a base de una mezcla de barro, piedras de tamaño
pequeño y materia vegetal20. La cámara y el corredor
se hallan rodeados por un anillo o plataforma pétreos
que constituirían la base de un relleno tumular. Entre los
representantes de este modelo arquitectónico figuran
ses Roques Llises (Rosselló Bordoy/Plantalamor/López
1980), Binidalinet, Montplé (Plantalamor 1976/77) y
Ferragut Nou (Gornés et alii 1992). Otro tipo de sepul-
cro morfológicamente próximo a este grupo está inte-
grado por los monumentos de son Bauló de Dalt (Ros-
selló Bordoy 1966) y s’Aigua Dolça (Calvo/Coll/Gue-
rrero 1997; Coll 2003). Pese a ciertas diferencias en la
morfología de la cámara, ambos poseen una especie
de vestíbulo o corredor cerrado, cuya parte posterior
coincide con el límite del perímetro tumular. Además,
son Bauló cuenta con una amplia plataforma de con-
torno irregular formada por losas de arenisca sobre la
que se asienta el túmulo que rodea la cámara y su
estructura de acceso (Fig. 3) 21.
Otros monumentos se alejan claramente del modelo
que acabamos de describir. El más llamativo es sin duda
el sepulcro de ca na Costa, en Formentera (Fernández
Gómez/Plantalamor/Topp 1987). A diferencia de los
anteriores, en este caso la cámara es de planta circu-
lar, aunque comparte con aquéllos el hecho de acce-
der a ella a través de un corredor y una losa perforada.
Sin embargo, el rasgo más específico corresponde a la
estructura tumular, formada por tres anillos pétreos con-
céntricos. El situado en posición intermedia conserva
dieciséis ortostatos dispuestos radialmente a interva-
los regulares, en lo que constituye una solución arqui-
tectónica poco usual. Por último, los denominados
“sepulcros de tipo son Salomó” (Gornés et alii 1992)
podrían configurar una variante arquitectónica adicio-
nal. Estas tumbas carecen de corredor de acceso y la
cámara está construida con piedras de menores dimen-
siones. Desafortunadamente, la escasa documentación
que se dispone de ellos y su deficiente estado de con-
servación aconsejan mantener en suspenso su ads-
cripción al mismo fenómeno megalítico que incluye los
monumentos tratados aquí22.
Los hipogeos sencillos con entrada megalítica consti-
tuyen el segundo tipo de contenedor funerario. Se trata
de pequeñas cavidades de planta circular u oval exca-
vadas artificialmente, a las que se dota de un corre-
dor de acceso a base de lajas hincadas y, en ocasio-
nes, de un enlosado y de una fachada de aparejo mega-
lítico. Los ejemplares conocidos, como Biniai Nou 1 y
2 (Plantalamor/Marquès 2001), Sant Tomàs o Cala Morell
20.- Véanse las sugerencias a este respecto enunciadas por Rosselló Bordoy (1966, 8) y por Fernández Gómez, Plantalamor y Topp (1987,
39).
21.- Las dataciones incluidas en la figura 3 pueden consultarse en Van Strydonck/Boudin/Ervynck (2003, 64) (s’Aigua Dolça); Van Strydonck
et alii (2002, 44-45), Pons (1999, tabla V) (son Bauló); Hedges et alii (1996, 409), Plantalamor/Van Strydonck (1997, 29) (Montplé); Mes-
tres/de Nicolás (1999: apéndice) (Ferragut Nou); Van Strydonck et alii (2002, 47) (ca na Costa). En referencia a las dataciones de ca na Cos-
ta, conviene tener presente que fueron efectuadas a partir de muestras óseas humanas que han revelado una dieta formada cierta canti-
dad de alimentos de origen marino (Van Strydonck/Boudin/Ervynck 2002, 193). Esta constatación obliga a corregir a la baja los resulta-
dos en función del efecto reserva en el Mediterráneo occidental. Por este motivo, el límite superior del intervalo dolménico debería reba-
jarse ligeramente.
22.- Lo mismo vale para otros yacimientos asimilados en alguna ocasión al megalitismo funerario baleárico que no trataremos en este
momento. La problemática planteada por el “proto-dolmen” de so n’Oleza ha sido ya tratada en la nota 15. Por otro lado, la reciente lim-
pieza y reexcavación del “dolmen” de Alcaidús (Plantalamor/Marquès 2003) ha aportado nuevos elementos para su caracterización, un
tema que abordaremos más adelante. Finalmente, la falta de datos seguros sobre la arquitectura de otros monumentos, como son Ermità
(Gornés et alii 1992), aconseja por ahora mantenerlos al margen de la argumentación.
Figura 3. Suma de probabilidades de la serie de dataciones
de los dolmenes baleáricos. Se incluyen dataciones de
Aigua Dolça, son Bauló de Dalt, Montplé, Ferragut Nou i ca na
Costa.
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11 y 12 (Juan/Plantalamor 1996), se concentran en
Menorca. En Mallorca se documentan en pequeño
número hipogeos con cámaras muy similares, aun-
que el sistema de acceso mediante un corredor simple
carece de estructuras megalíticas, como ca na Vidriera
4 (Llabrés 1978), son Sunyer 7 (Rosselló Bordoy 1962a)
o Rafal Llinàs (Veny 1968). Finalmente, el cuarto tipo de
contenedor funerario es la cueva natural, del que tene-
mos ejemplos en son Marroig (Waldren 1982), cova de
Moleta (Waldren/Rosselló Bordoy 1975), can Martore-
llet (Pons 1999), Corral des Porc (Pons 1999), sa Canova
d'Ariany (Veny 1968), cova Vernissa (Veny 1968) o
son Maiol d'Establiments (Rosselló Bordoy 1962b, Plan-
talamor 1974). Pese a la abundancia de este tipo de
yacimientos, es preciso señalar que la falta de excava-
ciones rigurosas dificulta mucho asignar conjuntos de
materiales a horizontes cronológicos bien acotados. De
especial interés es averiguar cuándo comenzaron a ser
utilizados con fines sepulcrales, dado que hay indi-
cios para sospechar que algunas cuevas naturales (por
ejemplo, la cova de Moleta) pudieron ser ligeramente
anteriores a los dólmenes e hipogeos (Figs. 423 i 524). 
Todos estos recintos funerarios acogieron un número
variable de inhumaciones primarias depositadas suce-
sivamente a lo largo de varios siglos. Los escasos datos
diponibles sobre el ritual seguido en algunos hipo-
geos simples indican que los cadáveres fueron depo-
sitados en decúbito supino y disposición radial hacia el
ábside (sa Tanca, son Sunyer 7) (Rosselló Bordoy 2000,
200-201), o bien en posición fetal unos junto a otros (ca
na Vidriera 4) (Llabrés 1978, 344), en ambos casos a
menudo con las ofrendas junto a la cabeza. El pano-
rama se antoja distinto en cuevas naturales, hipogeos
con entrada megalítica y dólmenes, donde a lo largo
del periodo de uso se produjeron múltiples desplaza-
mientos y recolocaciones de los restos humanos. Así,
en s’Aigua Dolça cierto número de huesos largos apa-
recieron agrupados formando haces, mientras que la
mayoría de los cráneos se alineaban junto a la base de
la losa de cabecera (Calvo/Coll/Guerrero 1997, 23).
Estas prácticas pudieron obedecer a consideraciones
rituales o bien simplemente a la necesidad de liberar
espacio. Este sepulcro megalítico acogió las inhuma-
ciones de un número mínimo de 34 individuos (Safont
et alii 2003) a lo largo de unos dos siglos. Pese a la
pobre preservación de los restos óseos analizados, des-
taca la infrarrepresentación de individuos infantiles, una
baja esperanza de vida, escasas patologías (acordes
con la juventud de la población analizada) y una cons-
titución física robusta para ambos sexos que revela car-
gas laborales acusadas.
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Figura 4. Suma de probabilidades de la serie de dataciones
del hipogeo con entrada megalítica de Biniai 2 (Van Stry-
donck/maes 2001, 170). Las muestras proceden del primer
nivel de uso documental bajo en enlosado que marca la remo-
delación del espacio funerario.
Figura 5. Suma de probabilidades de la serie de dataciones aso-
ciadas a cuevas naturales de enterramiento colectivo. Las mues-
tras datadas proceden de las cuevas de la Moleta, can Marto-
rellet, son Marroig, Corral des Porc, Bouer, cala’n Caldés i Mus-
sol. Los datos posteriores a ca. 1600/1500 corresponden a reu-
tilizaciones o a usos vinculados a otros grupos arqueológicos.
23.- No hemos incluido la única fecha de Biniai Nou 1 (KIK-1080/UtC-8949), porque el resultado convencional debe ser corregido a la ba-
ja en función de la composición isotópica de la muestra ósea datada (Van Strydonck/Maes 2001, 172). Dicha corrección situaría la data-
ción de Biniai 1 en el horizonte en torno a 2000.
24.- Las dataciones incluidas en la figura 5 se referencian en Van Strydonck/Boudin/Ervynck (e.p., tabla 6), Ramis/Alcover (2001, 263)
(cova de Moleta); Van Strydonck et alii (2001, 32; 2002, 48) (can Martorellet); Stuiver (1969) (son Marroig); (Corral des Porc); Van Strydonck
et alii (1998, 30) (cova des Bouer); Mestres/de Nicolás (1999: apéndice) (cala’n Caldès); Lull et alii (1999, 116) (cova des Mussol).
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Los ajuares funerarios son en general poco abun-
dantes y suelen corresponder a objetos de uso coti-
diano. Los recipientes cerámicos constituyen los
hallazgos más frecuentes. En este grupo figuran dis-
tintos tipos de cuencos (abiertos o de borde ligera-
mente entrante, con base cóncava o bien rehundida),
ollas de borde exvasado con cuerpo globular o care-
nado, vasos troncocónicos con apliques cerca del
borde (un cordón inciso o liso, lengüetas, mamelo-
nes) y vasos de tendencia cilíndrica con base plana25.
Se conocen también algunos ejemplares de vasos
polípodos (Juan/Plantalamor 1996, fig. 12; Plantala-
mor/Marquès 2003, 235 y 245). La cerámica deco-
rada es escasa. Cabe citar en este apartado los
dos pequeños fragmentos con decoración de estilo
campaniforme o inciso “A” hallados en el nivel basal
de la cámara de ca na Costa (Fernández Gómez/Plan-
talamor/Topp 1987, 33). Sin embargo, tal vez estos
fragmentos se encontraban en posición secundaria,
habida cuenta de su estado de conservación y de la
posterioridad del megalitismo balear en relación al
fenómeno campaniforme. Algo más abundantes son
los vasos troncocónicos con cordones incisos para-
lelos al borde, como los de Ferragut Nou (Gornés et
al i i 1992, f ig. 9), Binidal inet (Plantalamor 1977,
481), ses Roques Llises (Rosselló Bordoy/Plantala-
mor/López 1980, fig. 20) o sa Canova d'Ariany (Can-
tarellas 1972 b, figs. 6-11). Por otra parte, en las inme-
diaciones de algunos de los monumentos funerarios
(s’Aigua Dolça, Biniai Nou) llama la atención la pre-
sencia de fragmentos pertenecientes a grandes con-
tenedores de perfil toneliforme o bien globular con o
sin borde exvasado, algunos de los cuales poseen un
cordón paralelo al borde y asas o lengüetas a dife-
rentes alturas. Probablemente, se trata de restos de
recipientes utilizados por el grupo encargado de la
construcción del monumento, o bien con motivo de
la celebración de prácticas rituales una vez el monu-
mento hubiese sido inaugurado (Fig. 6).
En el apartado de los objetos metálicos, destacan en
número los punzones de bronce. Varios de los ejem-
plares analizados de s’Aigua Dolça revelan contenidos
de estaño entre el 2 y el 8,5% (Rovira 2003). Mucho
menos numerosos son los puñales, como los halla-
dos en ses Roques Llises y s’Aigua Dolça. El primero
fue fabricado en cobre casi puro (Calvo/Guerrero/Salvà
2002 a, 185), mientras que el segundo contiene casi
un 5% de arsénico (Rovira 2003). Por su parte, la indus-
tria ósea se halla representada por botones de hueso
o de colmillo de suido que se ajustan a diversos tipos.
La mayoría corresponden a volúmenes prismáticos o
piramidales y poseen la característica perforación en
“v”. Sin embargo, también los hay discoidales o rec-
tangulares planos con doble perforación, de cuerpo cir-
cular u oval con apéndices del tipo “tortuga” y algunos
ejemplares singulares, como la pieza con bordes late-
rales dentados procedente de s’Aigua Dolça. Además
de los botones, cabe mencionar el uso de conchas y
de incisivos de suido perforados a modo de colgantes.
Finalmente, conviene hacer mención de la presencia
entre los ajuares de afiladores de piedra, los célebres
“brazales de arquero” (ses Roques Llises, s’Aigua Dolça),
algunos de los cuales se depositaron fragmentaria-
mente.
CONEXIONES EXTRAINSULARES Y DIMENSIÓN
HISTÓRICA DEL EPICAMPANIFORME/DOLMÉNICO
En la transición entre el III y II milenios se detecta un
salto cualitativo en el poblamiento humano de las
Islas Baleares. Por un lado, la ocupación del territorio
afectó ya a todo el archipiélago y no tan sólo a Mallorca,
como sucedía hasta entonces. Por otro, los testimo-
nios arqueológicos presentan una abundancia y
diversidad remarcables. Resulta difícil pensar que el
único factor para explicar este desarrollo fue el creci-
miento y la subsiguiente expansión de los grupos cam-
paniformes asentados en Mallorca desde el tercer cuarto
del III milenio. Conviene, por tanto, barajar la hipótesis
de la llegada de nuevas comunidades a las islas. Ahora
bien, dar crédito a esta posibilidad exige comprobar
si se dan suficientes afinidades materiales entre los prin-
cipales hallazgos insulares y los efectuados en alguna
región de su entorno. En otras palabras, habría que
identificar verosímilmente cuál o cuáles pudieron ser los
lugares de procedencia de los presuntos grupos de emi-
grantes. 
La arquitectura funeraria megalítica constituye el primer
campo de indagación. Esta clase de manifestaciones
se constata en los territorios del Mediterráneo central
y noroccidental a lo largo de una temporalidad que com-
prende desde el Neolítico medio o reciente hasta
momentos avanzados de la Edad del Bronce, aunque
por desgracia la cronología absoluta de la construcción
y el uso de la inmensa mayoría de los monumentos dista
mucho de estar determinada con fiabilidad. Recorde-
mos que los dólmenes baleáricos típicos constaban de
cámara de tendencia rectangular, corredor, acceso a
través de una losa perforada y plataforma tumular. Este
modelo se ajusta razonablemente bien al tipo genérico
de tumbas megalíticas del Languedoc (Chevalier 1984,
63, 71; fig. 10), una posibilidad ya planteada por otros
autores (Plantalamor/Marquès 2003, 43). Las afinida-
des se subrayan si tenemos en cuenta que en la
costa mediterránea francesa (la franja litoral del Lan-
guedoc y de la Provenza) predominan los monumen-
tos orientados al oeste o al suroeste, precisamente la
orientación exclusiva en los ejemplares baleáricos. Este
factor común contrasta con la tendencia mayoritaria en
los territorios vecinos, donde las orientaciones se diri-
gen preferentemente hacia el sur o el sureste (Cheva-
lier 1984, 66-71). 
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Figura 6. 1, Ajuares metálicos, oseos y líticos del dolmen de s’Aigua Dolça (según Guerrero / Coll / Calvo 1997). 2, cova de




LOS CAMBIOS SOCIALES EN LAS ISLAS BALEARES A LO LARGO DEL II MILENIO
CYPSELA  15, 2004.  123-148
Los restantes contenedores funerarios megalíticos de
las Baleares también cuentan con manifestaciones aná-
logas en el ángulo noroccidental de la cuenca medite-
rránea. El sistema de acceso presente en son Bauló de
Dalt y s’Aigua Dolça comparte similitudes con el de las
“arcas con vestíbulo-pozo” (Tarrús 1987, 48; 2002; Cura
1987, 81-82), bien documentadas en el nordeste de
Catalunya y datadas en los momentos finales del Cal-
colítico y a inicios de la Edad del Bronce26. Por su parte,
los hipogeos con entrada megalítica cuentan con pre-
cedentes inmediatos entre los grupos del Calcolítico
final en Catalunya, como se desprende de la reciente
excavación de la tumba de costa de can Martorell (Bar-
celona) (Mercadal 2003). Este y otros monumentos,
englobados bajo las denominaciones de “paradólme-
nes” y “cuevas-dolmen”, comparten el hecho de poseer
características arquitectónicas mixtas que combinan el
acondicionamiento de cavidades artificiales o natura-
les con el uso de estructuras pétreas de aparejo mega-
lítico en la zona del acceso. En el norte de Catalunya,
tales manifestaciones resultan propias de las etapas
finales del fenómeno megalítico (Calcolítico final y Bronce
Antiguo). La datación absoluta de una de éstas, el para-
dolmen de Tafania (Girona) (Bosch et alii 1993), se sitúa
en torno a 1600, lo que garantiza la sincronía entre
las tumbas baleáricas y continentales de esta clase.
Si nos detenemos en los paralelismos observables a
partir de los ajuares funerarios, detectaremos también
interesantes coincidencias. Los contenedores cerámi-
cos de grandes dimensiones con apliques diversos y
base plana, frecuentes en las inmediaciones de algu-
nos sepulcros baleáricos, se ajustan a un modelo típico
del Bronce Antiguo en el nordeste de Catalunya y la
Francia mediterránea, posiblemente de filiación roda-
niense (Guilaine 1972, 74; Roudil 1972, 39). Conside-
raciones similares en el plano cronológico resultan apli-
cables a los vasos troncocónicos o cilíndricos de fondo
plano y a las ollas de cuerpo curvo o carenado que apa-
recen en el interior de los recintos funerarios baleáricos.
Todos estos tipos hallan precedentes inmediatos en
la “cerámica de acompañamiento” de los estilos cam-
paniformes tardíos (Pirenaico, Provenzal) en las citadas
regiones continentales (Guilaine et alii 2001, figs. 6-8;
Martín 2001, fig. 4) y, con toda probabilidad, configu-
raron la base del ajuar cerámico durante el Bronce Anti-
guo (Guilaine 1972, 66 y ss.). Otros tipos cerámicos,
como los vasos polípodos asociados a algunas tum-
bas menorquinas, resultan plenamente diagnósticos de
este periodo en el mismo ámbito geográfico (Vilardell
1987, 88).
En cuanto a la industria ósea, es un hecho admitido que
los botones de perforación en "v" resultan característi-
cos del complejo campaniforme reciente en los territo-
rios continentales. Sin embargo, resulta también cada
vez más evidente que su uso continuó, al menos,
durante buena parte del Bronce Antiguo. Las piezas
prismáticas y piramidales son las más numerosas y las
que cuentan con una distribución más extensa, aun-
que de nuevo son especialmente frecuentes en Cata-
lunya y el sureste de Francia (véanse Uscatescu
1992; Arnal 1954; Guilaine 1963). Por su parte, la dis-
persión de los botones de tipo “tortuga” (son Maiol, s’Ai-
gua Dolça) resulta mucho más específica y significativa
para el tema que nos interesa, ya que muestra dos focos
principales: uno en torno a la desembocadura del
Tajo y, el segundo, justamente en zonas litorales del
Rosellón y el Languedoc27 (Uscatescu 1992, 235;
Guilaine 1963; Alday 1996, 152-153; Barge-Marie 1991). 
En este marco de conexiones septentrionales, resulta
comprensible la presencia de los primeros objetos de
bronce en las Baleares a partir de la transición entre el
III y el II milenios. Según una reciente revisión efectuada
por Pare (2000), la generalización de esta aleación en
Europa se produjo en primer lugar en las Islas Británi-
cas hacia 2200-2000. Desde esta región, la expansión
de la tecnología del bronce se realizó progresivamente
hacia el sur y el este, de forma que hacia 1800 había
alcanzado las costas septentrionales del Mediterráneo
y algo más tarde, ca. 1600/1500, se constata por fin
su adopción en el sur del continente europeo. En las
islas Baleares, el objeto de bronce más antiguo es una
punta de proyectil asociada a un crisol con decoración
25.- Estos recipientes reciben ocasionalmente el nombre de vasos “Horgen”, en referencia a piezas análogas características de la cultura
del mismo nombre localizada en el suroeste de Alemania y el norte de Suiza. Sin embargo, esta denominación puede inducir a confusión,
dado que la cultura Horgen se desarrolló entre ca. 3500/3400 y 2850 (Baldia 2001) y es, por tanto, muy anterior a los vasos de perfil cilín-
drico de base plana hallados en el interior de algunos sepulcros baleáricos.
26.- La escasez de dataciones de Carbono 14 que afecta a la investigación del megalitismo en Catalunya y el sur de Francia constituye
un serio obstáculo a la hora de establecer horizontes de sincronía fiables. Una feliz excepción a esta norma se ha producido a raíz del es-
tudio del sepulcro megalítico de Les Maioles (Barcelona) (Clop/Faura 2002), en el marco del cual se han realizado tres dataciones. La es-
tructura de esta tumba recuerda la arquitectura de las arcas con vestíbulo, al constar de dos recintos yuxtapuestos e intercomunicados.
Resulta interesante observar que la serie de dataciones de C14 de Les Maioles resulta plenamente contemporánea con la obtenida a par-
tir de muestras de son Bauló de Dalt (ca. 1800-1600).
27.- La distribución eminentemente litoral de las piezas de tipo “tortuga” llevó a Guilaine (1963, 824) a considerarlos como los más “medi-
terráneos” de entre los botones de hueso.
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campaniforme procedente del Recinto Central de son
Matge (Hoffman 1995, 26) y datable hacia 2100-2000.
En este contexto, los punzones de este mismo metal
encontrados de s’Aigua Dolça entre ca. 1800-1600
representan una clara continuidad tecnológica. Así pues,
la temprana presencia de objetos de bronce en las Bale-
ares remite de nuevo a vínculos con comunidades del
arco noroccidental del Mediterráneo, a través de las
cuales pudieron arribar las materias primas (estaño y,
quizás, también cobre) o bien los objetos ya acabados28.
A fin de dar cuenta de la procedencia geográfica de los
aportes poblacionales y culturales que contribuyeron a
configurar la secuencia prehistórica balear, Waldren pro-
puso hace ya unas dos décadas el denominado “arco
de influencia mediterráneo”. Su alcance era muy amplio,
ya que abarcaba desde las costas del sudeste penin-
sular hasta la Liguria. En relación a la época que aquí
nos ocupa, consideramos que hay suficientes argu-
mentos como para restringir dicho arco a un territorio
que comprende el noreste de Catalunya y las riberas
del golfo de León (concretamente, el Rosellón y el Lan-
guedoc). La ubicación próxima al litoral de estas comu-
nidades hace pensar que posiblemente disponían de
conocimientos y medios para la navegación marítima.
Además, la travesía desde esta región hacia las Balea-
res se beneficia del régimen de corrientes superficiales
del circuito Espérico, un hecho que pudo revestir una
gran importancia dadas las limitaciones técnicas de la
navegación prehistórica. 
Diversos investigadores han llamado la atención y han
valorado la existencia de otros paralelismos entre la
arquitectura funeraria y el registro artefactual baleáricos
con respecto a hallazgos efectuados en yacimientos
corsos, sardos, sículos o itálicos29. Compartimos la vero-
similitud de una parte de estas analogías, en particular
de muchas de las que se establecen con elementos del
Bronce Antiguo propio de cada una de dichas regio-
nes. No obstante, a la hora de proponer un territorio de
partida nos inclinamos por el que comprende el nor-
deste de Catalunya y la mayoría de la Francia medite-
rránea. En todo caso, sugerimos que las afinidades
observadas principalmente en Cerdeña y Córcega
podrían remitirse también a este origen común30.
Hasta aquí nos hemos centrado en identificar qué comu-
nidades pudieron haberse desplazado hasta Mallorca
y Menorca. Ahora bien, aunque sólo sea a título de hipó-
tesis nos parece oportuno proponer alguno de los moti-
vos que pudieron haberlas impulsado a abandonar sus
lugares de origen y a asentarse en las Baleares. Al
tratar el tema del retraso del poblamiento inicial bale-
árico en comparación con el de otras islas mediterrá-
neas, invocamos diversos factores que pudieron inhi-
bir el asentamiento de las primeras comunidades neo-
líticas. Entre tales factores, citamos el relativo aleja-
miento de Mallorca y Menorca respecto a otros territo-
rios habitados y su ubicación ajena a las principales
rutas de intercambio de materiales como la obsi-
diana. Sin embargo, a partir de finales del III milenio y
especialmente desde inicios del II, tales obstáculos deja-
ron de serlo en buena medida. El desarrollo de las téc-
nicas de obtención y preparación de alimentos a raíz
de la “revolución de los productos derivados” pudo per-
mitir el mantenimiento de comunidades humanas nume-
rosas en regiones anteriormente poco favorables.
Aun así, ello no es razón suficiente para explicar el des-
plazamiento de dichas comunidades. El fenómeno
migratorio que explica el poblamiento de las Baleares
durante el Bronce antiguo debería entenderse en el con-
texto social y político del occidente europeo desde
las etapas finales del Neolítico. 
Uno de los factores que más llama la atención en este
contexto es el incremento de la violencia social. Al pare-
cer, la escala e intensidad de los conflictos violentos en
y entre las comunidades fue intensificándose desde el
Neolítico Antiguo. Las pruebas provienen de los cada
vez más numerosos conjuntos sepulcrales que pro-
porcionan testimonios de muertes violentas como con-
secuencia de acciones armadas organizadas (Car-
man/Harding 1999; Guilaine/Zammit 2002; Beyneix
2003). Otros indicios son igualmente sugerentes al res-
pecto. No puede pasarse por alto que mientras la caza
fue perdiendo relevancia conforme se desarrollaba el
VICENTE LULL, RAFAEL MICÓ PÉREZ, CRISTINA RIHUETE HERRADA, ROBERTO RISCH
CYPSELA  15, 2004.  123-148
28.- En este sentido, no es de extrañar que los primeros testimonios de la metalurgia del bronce en la península Ibérica procedan también
de contextos septentrionales, en concreto de la Bauma del Serrat del Pont (Girona) (Alcalde et alii 1997, 80) y del yacimiento pontevedrés
de Guidoiro Areoso (Alonso/Bello 1997, 506). Para un comentario de estos y otros testimonios peninsulares, véanse Fernández-Miran-
da/Montero/Rovira (1995) y Rovira (1999). Por otro lado, pese a que en Mallorca y Menorca existen pequeños afloramientos de cobre que
pudieron haber sido explotados por las comunidades prehistóricas, conviene no perder de vista que en zonas continentales próximas se
desarrolló desde el Calcolítico, una intensa actividad minera centrada en el cobre (Cabrières en el Languedoc, Saint-Véran en los Alpes Oc-
cidentales). De ahí que tampoco podamos descartar la procedencia exógena de este metal, admitido ya el origen necesariamente exóge-
no del estaño.
29.- Para un repaso de los paralelismos más citados y discusiones sobre los mismos, pueden consultarse, entre otras aportaciones, las de
Rosselló Bordoy (1966), Cura (1974), Plantalamor/Rita (1979), Plantalamor (1991), Plantalamor/Marquès (2001, 2003), y Calvo y Guerrero
(2001).
30.- Una posibilidad barajada ya hace tiempo por Lilliu (1980, 81-82).
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Neolítico, la producción de puntas de proyectil se incre-
mentó espectacularmente, sobre todo a lo largo del III
milenio. Ello coincidió también en diversas regiones
mediterráneas y atlánticas con la construcción de asen-
tamientos fortificados. Estas tendencias se acentuaron
a inicios de la Edad del Bronce, como se desprende de
la aparición de nuevas armas especializadas fabrica-
das en metal (alabardas y espadas). En el plano del sim-
bolismo, estelas y grabados de diversas zonas del arco
noroccidental del Mediterráneo datadas entre ca. 3200
y 2500 (Alto Adige, Val d’Aosta, Liguria, Sion, Mont
Bego), nos muestran representaciones de armas y de
personajes armados que dejan entrever el papel cada
vez más relevante de la violencia en la organización de
las relaciones sociales. La composición de los ajuares
funerarios asignados a determinados individuos mas-
culinos deja poco lugar a la duda: puntas de flecha,
jabalinas con punta metálica y espadas cortas en tum-
bas campaniformes; alabardas, puñales y espadas cor-
tas en sepulturas del Bronce Antiguo.
La hipótesis que proponemos aquí señala que, en este
contexto de creciente violencia social, determinadas
comunidades del extremo noroccidental del Medite-
rráneo optaron por emigrar a territorios anteriormente
periféricos o marginales, las islas Baleares en este caso,
donde establecer nuevas relaciones sociales ajenas a
los conflictos vividos en sus lugares de origen. Esta
dinámica pudo ser responsable de los movimientos de
gentes que propiciaron el primer poblamiento de
Mallorca y continuar vigente en los siglos posteriores.
Los testimonios de violencia social en el nordeste de la
península Ibérica y en el sudeste de Francia a media-
dos y finales del III milenio no son en absoluto desco-
nocidos. Citemos a modo de manifestaciones extre-
mas el “nivel de guerra” del hipogeo de Crottes (Roaix,
Provenza) (Sauzade 1983) o los inhumados en el hipo-
geo con entrada megalítica de costa de can Martorell
(Barcelona) (Mercadal 2003), ambos con decenas de
individuos muertos a raíz de sendos episodios violen-
tos.
Ya sea como parte de las ofrendas funerarias o bien
como agentes mortíferos directos, las armas se
documentan con mucha frecuencia en los contextos
funerarios del suroeste de Europa. De ahí que contraste
su extrema rareza en las sepulturas colectivas del epi-
campaniforme/dolménico en las Baleares31. También es
de destacar que los asentamientos insulares carez-
can de sistemas de fortificación y que no privilegien su
ubicación en lugares estratégicos desde el punto de
vista de la defensa o el control territorial. Ambos hechos
sugieren que la violencia intergrupal en la cual adqui-
rían sentido las armas no desempeñó un papel desta-
cado en el desarrollo de la vida social, y que tampoco
fue objeto de exaltación en el imaginario simbólico.
Así pues, hay indicios para suponer que la convivencia
entre las comunidades baleáricas de la primera mitad
del II milenio fue pacífica, a diferencia de lo que suce-
día en extensas regiones continentales. En el estado
actual de nuestros conocimientos, tampoco hay nada
que haga pensar que dichas comunidades se organi-
zaron internamente sobre la base de la explotación
socioeconómica y la jerarquización política. En los con-
juntos funerarios no parecen existir manifestaciones de
ningún tipo de tratamiento diferencial o privilegiado que
sugiera la existencia de relaciones de desigualdad. Ya
hemos indicado que las ofrendas eran modestas y que
las prácticas funerarias hacían de la colectividad el sujeto
protagonista. 
En suma, resulta poco probable que la organización
social de las comunidades baleáricas girase en torno a
relaciones de explotación económica, ni tampoco a for-
mas de violencia orquestadas colectivamente. Hemos
formulado la hipótesis de que dichas comunidades pro-
cedieron mayoritariamente del arco noroccidental medi-
terráneo, y que su migración y asentamiento insular
constituyeron una salida alternativa al clima de violen-
cia social que se imponía en el continente. Sin embargo,
el “aislamiento” de los grupos baleáricos no implicó
su incomunicación respecto a otros territorios extrain-
sulares. La sola presencia de objetos de bronce remite
al desarrollo de tales contactos. Por otro lado, la exis-
tencia de afinidades materiales con Cerdeña, Cór-
cega y diversas regiones continentales no avala la tesis
de una impermeabilidad o cerrazón por parte de los
grupos baleáricos. Éstos no abandonaron por completo
su mundo, sino que se protegieron de sus aspectos
más agresivos. Vivieron en sus márgenes, pero sin darle
la espalda del todo.
La transición hacia una nueva sociedad: el inicio
del periodo Naviforme
La centuria que comenzó hacia 1600 iba a significar
el inicio de unas nuevas relaciones sociales que hoy
identificamos con el periodo Naviforme. La propia cro-
nología del cambio sugiere que las Baleares no per-
manecían ajenas a lo que sucedía en la Europa medi-
31.- Las contadas puntas de proyectil metálicas, como las de cova Vernissa (Veny 1968, fig. 168, nº 30) y los hipogeos de son Mulet
(Veny 1968, fig. 31, nº 2) y son Jaumell (Veny 1968, fig. 82, nº 4), pueden ser ligeramente posteriores al periodo que estamos analizando.
En cambio, la punta con aletas fabricada en hueso expuesta en el Museo de Ibiza y procedente de la cova des Fum (Formentera) sí po-
dría corresponder con el horizonte del Bronce Antiguo, a tenor de sus paralelos en el Languedoc y Rosellón (véase, por ejemplo, Claustre
1996, fig. 5 y Guilaine 1972, figs. 12, nº 8-9, fig. 25, nº 9-10, fig. 27, nº 1-2).
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terránea y continental. Hace ya algunos años, Gonzá-
lez Marcén, Lull y Risch (1992), y posteriormente Cas-
tro, Lull y Micó (1996), llamaron la atención sobre un
horizonte de transformaciones en torno a 1600, que
supuso el final de buena parte de los grupos arqueoló-
gicos europeos del Bronce Antiguo. Sociedades “clá-
sicas” como las de El Argar, Las Motillas, Polada, Une-
tice o Wessex entraron súbitamente en crisis, y sus
manifestaciones perdieron vigencia hasta ser sustitui-
das con bastante rapidez por las que caracterizan el
Bronce Medio y Reciente. En este sentido, la proximi-
dad temporal de la erupción del volcán de Thera per-
mitió barajar hipótesis catastrofistas de raíz ecológica
para explicar los cambios sociales delatados por la
brusca mutación en el registro arqueológico.
En la actualidad, los avances en la datación absoluta
de los contextos implicados en la discusión trazan un
panorama un tanto distinto, pero igualmente lleno de
interés. Por un lado, en los últimos años se han reca-
bado evidencias paleoclimáticas que apuntan efecti-
vamente a una crisis ambiental en todo el hemisferio
norte en torno a los años 1628-1626 (Baillie 1996;
Kuniholm et alii 1996). No obstante, el final del Bronce
Antiguo parece acercarse más hacia 1500 que hacia
1600, al menos en los casos en que las series de data-
ciones de C14 ofrecen una mayor fiabilidad, como
sucede con El Argar (Castro et alii 1993/1994, 2001).
Ello supone que la distancia entre la erupción de Thera
con sus consecuencias ecológicas (aproximada-
mente entre 1650 y 1620 según dataciones de C14 y
hacia 1627/26 según evidencias paleoclimatológicas)
(Kuniholm et alii 1996; Manning et alii 2002) y el final del
Bronce Antiguo se incrementa varias décadas y alcanza
casi un siglo. De esta forma, la hipótesis catastrofista,
al menos en su versión más directa e inmediata, pierde
verosimilitud. Sin embargo, el horizonte de cambios
sociales más o menos sincrónicos se asienta cada vez
con mayor fiabilidad, al tiempo que se amplía su exten-
sión geográfica. Al hilo de esta cuestión, conviene hacer
notar que fenómenos de la importancia del final de los
Segundos Palacios cretenses (Manning et alii 2002) y
la caída del Imperio Medio egipcio (Hicsos) coinciden
en el siglo XVI con las importantes transformaciones
que acabamos de señalar en Europa central y occi-
dental (Fig. 7). 
Parece difícil admitir que esta crisis social generalizada
fue obra de una mera concatenación casual de acon-
tecimientos, aunque todavía estamos lejos de conocer
los detonantes del cambio y las vías a través de las cua-
les desembocó en un fenómeno de tanta extensión y
envergadura. Poco a poco van desvelándose sus deta-
lles, algunos de los cuales conciernen a las Baleares.
Entre 1600 y 1500 se produjo una importante ruptura
en la trayectoria de las sociedades de Mallorca y
Menorca, que se manifiesta en diversos aspectos. El
rasgo más destacado consiste en la implantación de
un nuevo tipo de asentamiento integrado por viviendas
de piedra de planta alargada y cierre absidal o apun-
tado (en forma de “quilla de nave” = “Naviforme”). Se
trata de estructuras de grandes dimensiones que pue-
den alcanzar más de 15 m de longitud y 6 m de anchura,
delimitadas por potentes muros de aparejo ciclópeo.
Como puede verse, el contraste con el tipo de vivien-
das de la fase anterior es extraordinario. En su interior
se han hallado hogares, banquetas, instrumentos líti-
cos de molienda, útiles en hueso, metal y piedra, cerá-
mica de consumo y almacenamiento, restos alimen-
tarios y residuos de producción metalúrgica, todo lo
cual apunta a la realización de múltiples actividades de
mantenimiento y de producción de manufacturas. Las
estructuras naviformes configuran poblados más o
menos dispersos y extensos. A partir de su distribución
espacial, puede inferirse la implantación de nueva forma
de ocupación del territorio basada en núcleos al aire
libre que cubrió gran parte del espacio insular, aun-
que siempre predominarán los establecimientos en
zonas llanas, de baja altitud relativa y con fácil acceso
a suelos potencialmente fértiles (Gili 1995, 213; Pons
1999, 46-47; Salvà 2001, 112-113). El hallazgo reciente
de restos de cebada en una tumba de este periodo
(s’Alblegall 3) pone de manifiesto la práctica de una agri-
cultura desarrollada en la que parece haber predomi-
nado el cultivo de la cebada (Arnau/Gornés/Stika 2003),
aunque todavía no podemos evaluar el peso relativo de
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Figura 7. Naviforme doble de Canyamel (Rosselló Bordoy
1992, 437).
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los alimentos de origen vegetal en la dieta de las pri-
meras comunidades naviformes.
Las dataciones más altas asociadas a estructuras navi-
formes se remontan a ca. 1600/1550 y proceden de
Cala Blanca32 y del Asentamiento Antiguo de son Ferran-
dell-Oleza33. Por su parte, la serie de dataciones de la
“naveta” 1 de Closos de can Gaià nos informa que la
construcción del monumento fue posterior a la fecha
más reciente proporcionada por una estructura de com-
bustión localizada bajo una de las losas del umbral de
entrada34. Aunque no hay confirmación plena de ello,
es posible que la fundación se sitúe en algún momento
del siglo XVI. Diversos paralelismos tipológicos acon-
sejan datar en la misma época el naviforme Alemany
(Enseñat 1971).
Los rituales funerarios practicados durante los inicios
del periodo Naviforme siguen mostrando una notable
variedad en cuanto a los tipos de contenedor utiliza-
dos. Como veremos, es precisamente en este campo
donde se ha registrado recientemente algunas nove-
dades destacadas que acentúan esta tendencia. En pri-
mer lugar, perdura esporádicamente el uso de algunos
sepulcros dolménicos, como Ferragut Nou. La conti-
nuidad también se manifiesta entre las cuevas natura-
les, como Corral des Porc y can Martorellet, en oca-
siones pautada por enlosados sucesivos (cova Ver-
nissa). En el mismo sentido, algunos hipogeos con
entrada megalítica, como Biniai Nou 2, también fueron
reacondicionados mediante la colocación de un enlo-
sado y prosiguieron con su función de sepultura colec-
tiva. Sin embargo, una de las novedades más desta-
cables fue la proliferación de hipogeos de planta alar-
gada35. Se trata de tumbas subterráneas caracteriza-
das por una cámara de tendencia alargada que puede
contar con estructuras interiores, como bancos latera-
les y nichos anexos. El sistema de acceso admite varian-
tes: ingreso directo, en pozo, con patio anterior y a tra-
vés de un corredor (Rosselló Bordoy 2000, 192-197).
Es frecuente hallar agrupaciones de hipogeos que con-
forman importantes necrópolis, como cala Sant Vicenç
(Rosselló Bordoy/Plantalamor/Murillo 1994), son Sun-
yer (Rosselló Bordoy 1962 a) o son Jaumell (Veny 1968).
Por desgracia, pese a su relativa abundancia, estas
sepulturas colectivas resultan prácticamente descono-
cidas debido a la falta de excavaciones rigurosas. Su
cronología absoluta es uno de los aspectos más urgen-
tes por determinar. La única fecha disponible se aso-
cia al momento de amortización de s’Alblegall 336, siem-
pre y cuando admitamos que este sepulcro, muy afec-
tado por la erosión, se ajustó originalmente al tipo de
hipogeos que estamos considerando (Arnau/Gor-
nés/Stika 2003). El resultado bien podría indicar que
a lo largo del siglo XV los hipogeos de planta com-
pleja entraron en declive, justo cuando comenzaban a
generalizarse las inhumaciones en cueva natural con
muro ciclópeo de cierre (infra). No obstante, ignoramos
a ciencia cierta cuándo comenzaron a ser utilizados. La
ausencia de cerámicas de tradición epicampaniforme
entre sus ajuares constituye un buen argumento para
suponer que su construcción no fue anterior a los siglos
XVII/XVI. Por tanto, resulta complicado argumentar su
filiación con el hipogeísmo occidental más conocido,
que data del Neolítico Final y el Calcolítico (Guilaine
2000; Muñoz 2000). La frecuente asociación espacial
de estas tumbas a edificios naviformes (Pons 1999;
Salvà 2001; Arnau/Gornés/Stika 2003) y la datación
indirecta de algunos objetos hallados en su interior sugie-
ren que, cuando menos, estuvieron en uso en el siglo
XVI. Confiemos en que futuros trabajos permitan fijar la
duración de estos contextos, así como desvelar las
prácticas funerarias de que fueron escenario. Por ahora,
sabemos que funcionaron como recintos de inhuma-
ción colectiva, en el marco de rituales que supusieron
la desarticulación de los cadáveres con posterioridad
a su deposición primigenia. Los ajuares incluyen prin-
cipalmente recipientes cerámicos, la mayoría ollas de
borde vuelto con o sin asitas en la parte superior del
cuerpo, cuencos y vasos de carena alta. También se
documentan, aunque en menor número, puñales y pun-
zones de cobre o bronce, y adornos y botones de hueso
de tipología variada. Para finalizar este punto, quisiéra-
mos dejar constancia de que algunos hipogeos de
planta alagada o evolucionada pudieron seguir en uso
en momentos avanzados del periodo Naviforme y, en
segundo lugar, que el hipogeísmo balear experimentó
un nuevo e intenso desarrollo a lo largo del I milenio,
del que no nos ocuparemos en este trabajo.
Ahora bien, tal vez la principal novedad en el estudio de
las prácticas funerarias de este periodo afecta a los pre-
cedentes de las llamadas “navetas de tipo interme-
dio”. Estos monumentos se caracterizan por poseer una
cámara de tendencia absidal de unos 4 m de longitud
por 2 m de anchura, delimitada por losas hincadas y
bloques de piedra más irregulares. El ingreso a la cámara
32.- Datación IRPA-1123: 1370±40 ane (Plantalamor/Van Strydonck 1997, 73).
33.- Dataciones QL-1896: 1330±120 ane (Waldren/Ensenyat/Cubí 1990, tabla 1) y QL-4040: 1310±100 ane (Hoffman 1993, tabla 6.1).
34.- Datación KIK-1472/KIA-11223: 1390±30 ane (Salvà 2001, 126), ca. 1600 en términos calibrados.
35.- Llamados de “tipo III” según la clasificación de las cuevas sepulcrales del Bronce Antiguo de Veny (1968), o de “planta evolucionada”
según Rosselló Bordoy (2000).
36.- Datación KIK-2088/KIA-16277: 1230±30 ane (Van Strydonck et alii 2002, 39), ca. 1450 en términos calibrados.
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se efectuaba tras atravesar un corredor por lo general
corto que acababa en una losa perforada. Cámara y
acceso se hallaban rodeados por una masa muraria de
notable potencia, cuyo perímetro externo, construido a
base de grandes bloques de piedra, delinea un trazado
de forma circular de unos 8 m de diámetro. Las “nave-
tas de tipo intermedio” más conocidas hasta ahora son
Biniac-L’Argentina E (Serra 1962) y W (Plantalamor/López
1983), Torralbet o Llumena d’en Montanyés (Plantala-
mor 1991). 
Ha habido un acuerdo casi unánime en subrayar las
similitudes arquitectónicas con respecto a los dólme-
nes (losa perforada, muro de contención o túmulo),
de los que presumiblemente habrían derivado. En lo
que respecta a su cronología, con la disponibilidad de
dataciones absolutas desde mediados de los noventa
se propusieron diferentes hipótesis. A partir de una serie
de dataciones de termoluminiscencia realizadas
sobre muestras cerámicas halladas en el exterior de
Biniac-L’Argentina W, diversos autores (García-Orellana
et alii 1996; Plantalamor 1997) sostienen que su cons-
trucción se remonta a la segunda mitad del III milenio y
que tuvieron una larga perduración. Por otra parte,
cuando elaboramos nuestra propuesta de periodiza-
ción, publicada en el año 1999, este tipo de sepul-
cros encajaba en el intervalo ca. 1050-800 (Lull et alii
1999, 63-64). La definición de dicho intervalo se basaba
en la nutrida serie radiocarbónica correspondiente a las
navetas de planta alargada.
En los últimos meses se ha producido un cambio ines-
perado gracias a las investigaciones realizadas en
dos yacimientos. El primero es Alcaidús, un monumento
tradicionalmente catalogado como dolmen pero cuya
limpieza y excavación reciente han revelado caracte-
rísticas afines a las “navetas de tipo intermedio” (Plan-
talamor/Marquès 2003, 44). El segundo es ses Arenes
de Baix, yacimiento excavado recientemente por los fir-
mantes de este trabajo37. A los elementos arquitectó-
nicos compartidos con otros monumentos, se añade
en este caso la existencia de un tercer paramento mura-
rio de tendencia absidal, situado entre el trazado exte-
rior y el que delimita la cámara. El hecho relevante para
la discusión cronológica es que las cinco dataciones
radiocarbónicas de Alcaidús y las siete de ses Arenes
de Baix se concentran en el intervalo comprendido entre
ca. 1650/1600 y 130038. Esta constatación plantea la
hipótesis sobre el parentesco entre los precedentes de
las navetas de tipo intermedio con los dólmenes. En lo
que respecta al cese de este tipo de navetas, la data-
ción de Biniac-L’Argentina W indica que alguno de estos
monumentos perduró hasta la época de apogeo de las
navetas de planta alargada, entre ca. 1100/1050 y 800.
Así pues, las comunidades menorquinas construyeron
en fecha muy temprana unos monumentos funerarios
sin paralelo en la vecina Mallorca. Por desgracia, la esca-
sez de objetos identificables como parte de los ajuares
limita el potencial informativo de los yacimientos de
Alcaidús y ses Arenes de Baix. Además, en este último
caso el estudio no ha hecho más que empezar.  
Paralelamente a esta diversidad en las manifestaciones
funerarias, algunas cavidades profundas como Es Càrritx
y Es Mussol fueron elegidas para desarrollar prácticas
ideológicas inéditas hasta entonces (Lull et alii 1999).
En el marco de estas ceremonias subterráneas se sec-
cionaban y acumulaban fragmentos de estalactitas, en
ocasiones asociadas a huesos humanos de manos y
pies, se depositaban porciones de carne y recipientes
cerámicos, y se celebraban ritos de significado mágico
en torno a hogares situados a decenas de metros de
la entrada de las cuevas. Tales prácticas han sido inter-
pretadas en función de cultos ctónicos, que tal vez vin-
culaban las profundidades de la tierra con la renova-
ción de la fertilidad y la vida que se manifestaba en la
superficie. 
En definitiva, durante los siglos XVI y XV se desarrolló
por primera vez en Mallorca y Menorca una patrón de
asentamiento estable sobre la base de edificios cicló-
peos de grandes dimensiones. Esta uniformidad en el
ámbito habitacional contrasta con una notable diversi-
dad en las estructuras funerarias. Perduró esporádica-
mente el uso de dólmenes y cuevas naturales, se
implantó un nuevo tipo de hipogeos con planta alar-
gada y, circunscritas a la isla de Menorca, se levanta-
ron tumbas pseudotumulares con cámara central. Sin
embargo, en todos los casos la forma de enterramiento
consistía en inhumaciones colectivas, a diferencia de
lo habitual en la mayoría de las sociedades del Bronce
Medio en el occidente europeo.
LAS COMUNIDADES DE ÉPOCA NAVIFORME EN
MALLORCA Y MENORCA (CA. 1450/1400 –
1100/1000)
Desde aproximadamente entre 1450/1400, las mani-
festaciones materiales de Mallorca y Menorca com-
parten una serie de elementos que sugieren el funcio-
namiento de unas relaciones sociales estables. Las
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37.- Conjuntamente con Simó Gornés Hachero. La única campaña de excavación desarrollada hasta el momento tuvo lugar durante el mes
de octubre de 2003.
38.- Tal vez son Ermità sea otro monumento análogo y sincrónico con los que acabamos de comentar. Desafortunadamente, los datos de
que disponemos proceden de una actuación incontrolada y todavía no se ha realizado una excavación que revele todas sus características
materiales (Gornés et alii 1992).
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viviendas de planta naviforme, aisladas o adosadas,
conforman el asentamiento insular típico. Entre las exca-
vadas hasta la fecha, destacan Cala Blanca (Juan/Plan-
talamor 1997), Closos de can Gaià (Calvo/Salvà
1999; Hernández et alii e.p.; Salvà 2001), Hospitalet-
Ponent (Pons 1999), son Oms (Rosselló Bordoy/Camps
1973, Pons 1999), Clariana (Plantalamor/Anglada 1981)
o son Mercer de Baix (Plantalamor/Rita 1984). 
En los siglos XV y XIV continuó el uso y las reutiliza-
ciones esporádicas de contextos funerarios utilizados
desde fechas más antiguas, como cuevas naturales,
hipogeos y los sepulcros de triple paramento antece-
sores de las “navetas de tipo intermedio”. Reciente-
mente, se han publicado varias dataciones de Carbono
14 correspondientes a la naveta meridional de Rafal
Rubí, que indicarían el uso de esta estructura en el siglo
XIV (Van Strydonck et alii 2002, 43). Ello supondría que
las navetas de planta alargada, las más abundantes y
conocidas, se hallarían en uso unos tres siglos antes
de lo esperado a tenor de la nutrida serie radiocarbó-
nica disponible para otros monumentos (ca. 1050-800)
(Lull et alii 1999, 62-64). Con las debidas salvedades
ante la falta de datos contextuales publicados sobre
dichas dataciones, se abre la posibilidad de que ca.
1400 se levantasen los primeros monumentos funera-
rios en forma de nave. Sin embargo, aun concediendo
esta posibilidad, su verdadero apogeo no se registró
hasta unos tres siglos más tarde, entre el siglo XI y fina-
les del IX, tal y como revela la concentración del grueso
de la serie radiocarbónica de las navetas alargadas
en este corto intervalo.
Pese a esta variedad de contenedores funerarios, tal
vez los empleados de manera más frecuente fueron
cuevas o abrigos, cuya entrada natural se tapiaba
con un muro de grandes bloques de piedra. Este muro
contribuía a delimitar un recinto que acabaría acogiendo
los cadáveres de numerosas generaciones. Así, es Forat
de ses Aritges se mantuvo en uso durante unos cuatro
siglos (ca. 1400-1000), mientras que la Sala 1 de la cova
des Càrritx lo estuvo en seis (ca. 1450/1400-800). Esta
prolongada frecuentación, las prácticas de reubicación
de determinados elementos y diversos factores post-
deposicionales de orden natural permiten explicar la
aparente desorganización del depósito funerario. 
El análisis minucioso de los restos humanos de la
Sala 1 de la cova des Càrritx (Rihuete 2003 a, b) ha per-
mitido sugerir una serie de hipótesis acerca de la orga-
nización socioeconómica de las comunidades navi-
formes en sus momentos medios y finales. A lo largo
de su periodo de uso, este espacio acogió las inhu-
maciones primarias de unos doscientos individuos de
todas las edades, excepto fetos e individuos con menos
de tres meses. Si asumimos que la Sala 1 fue el cemen-
terio de una unidad social (residencial, de parentesco,…)
podemos estimar su tamaño en alrededor de 14 indi-
viduos. Esta cifra pudo mantenerse aproximada-
mente constante a lo largo de los siglos debido a unas
tasas muy bajas de crecimiento vegetativo. Se ha obser-
vado que los hombres eran mayoría respecto a las muje-
res en una proporción de 1,4 a 1; que la esperanza
de vida de éstas era ligeramente inferior respecto a la
de aquéllos, y que existía un acusado dimorfismo sexual
en el esqueleto poscraneal. Como cabía esperar en una
sociedad prehistórica, la mortalidad infantil era elevada,
de forma que sólo dos tercios de los individuos alcan-
zaban la edad de cinco años. La baja frecuencia de
caries y, en cambio, la notable proporción de sarro en
piezas dentales apunta a que los alimentos de origen
animal (terrestre) proporcionaban una parte importante
de la dieta, interpretación refrendada por el análisis de
oligoelementos (Pérez Pérez/Fernández/Turbón 1999).
Además, en este capítulo no se advierte ninguna dife-
rencia o discriminación entre hombres y mujeres. Diver-
sos indicadores osteológicos ponen de manifiesto que
la población estaba afectada por una relación sistémica
entre anemias e infecciones, y que las cargas labora-
les implicaban una elevada movilidad de, al menos,
un sector de la comunidad, correlacionable con acti-
vidades como el pastoreo y la explotación de recursos
en un territorio amplio caracterizado por una topogra-
fía agreste. 
Una de las hipótesis más interesantes surgidas de este
estudio sugiere la práctica del infanticidio femenino,
entendido como mecanismo de control de la repro-
ducción. Es posible que en la comunidad que utilizó
la cova des Càrritx como cementerio existiera un meca-
nismo de regulación demográfica que mantuviera el
número de mujeres por debajo del de los hombres como
método antinatalista (recuérdese el reducido crecimiento
vegetativo), y que dicho infanticidio adoptara la forma
de menores cuidados y/o de una alimentación diferen-
cial durante las primeras etapas de la vida. Esta hipó-
tesis permite armonizar una serie de datos aparente-
mente inconexos, como la menor representación de
mujeres en edad adulta y, en cambio, la mayor inci-
dencia de anemias entre el colectivo femenino, y las
acusadas diferencias de estatura (dimorfismo sexual).
Tales diferencias se mantendrían una vez alcanzada la
madurez y no se borrarían aún cuando la dieta fuera
la misma para mujeres y hombres una vez alcanzada la
edad adulta. En suma, el coste de la “igualdad” recaía
sobre las mujeres. 
El análisis del registro artefactual del Naviforme propor-
ciona nuevos elementos para la caracterización de esta
sociedad. La producción cerámica registra la consoli-
dación plena de una solución tecnológica experimen-
tada ya desde el Naviforme Inicial y que consistió en la
adición de cantidades significativas de calcita como des-
grasante (Gómez-Gras/Risch 1999). Esta práctica
permite fabricar piezas más ligeras y reducir la tempe-
ratura de cocción, con lo que ello implica en términos
de ahorro de combustible. El uso de desgrasante calcí-
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tico tendrá una vigencia muy prolongada, hasta finales
del I milenio. Curiosamente, este elemento técnico ha
llegado a ser considerado un auténtico fósil director, cali-
ficando de inmediato al recipiente que lo manifieste den-
tro de la categoría de “ceràmica talaiòtica”. Este
hecho constituye una fuente muy importante de con-
fusión, dado que el empleo de desgrasante calcítico es
muy anterior a la construcción de los primeros talaiots. 
En cuanto al repertorio de recipientes producidos, con-
tamos en primer lugar con contenedores de almace-
namiento de perfil toneliforme y labio engrosado, o bien
de cuerpo globular u ovoide y borde exvasado. La vaji-
lla de cocina y de consumo está integrada por ollas glo-
bulares y carenadas de borde vuelto, cuencos abiertos
o ligeramente entrantes con base plana, y vasos de per-
fil troncocónico o cilíndrico con apliques en forma de
agarradera. Las decoraciones son escasas, limitándose
a series horizontales de digitaciones o incisiones en cier-
tos lugares del cuerpo superior de los recipientes.
La metalurgia del bronce se practicaba a nivel local,
como se desprende del hallazgo de restos de esta acti-
vidad en diversas estructuras naviformes. Así, por ejem-
plo, asociados al hogar de uno de los naviformes de
Hospitalet se hallaron moldes de fundición para fabri-
car brazaletes, punzones, hachas y cuchillos de un filo
con empuñadura de características similares al de la
denominada espada o machete de Lloseta (Rosselló
Bordoy 1987). Por otro lado, el depósito de punzones
hallado en el Recinto Central de son Matge también tes-
timoniaría áreas de producción o mantenimiento en el
exterior de los poblados (Hoffman 1993, tabla 6.1). Con
el paso del tiempo, la frecuencia de objetos de bronce
parece ir en aumento, hasta alcanzar un máximo a
inicios del I milenio en un contexto de pleno desarrollo
de los circuitos de intercambio de metal característicos
del Bronce Final.
Por su parte, la industria del hueso revela tendencias
interesantes. Llama la atención la frecuencia de pun-
zones, toda vez que estas piezas eran raras o inexis-
tentes en épocas anteriores. Las preferencias en la
selección de la materia prima, la mayoría radios de
bóvido, y la regularidad en el proceso de producción,
ambos fenómenos observados en el análisis de la colec-
ción de es Forat de ses Aritges, permite plantear una
cierta especialización laboral. En este sentido, el hallazgo
de nueve ejemplares en el naviforme B de sa Marina de
sa Punta (Rosselló Bordoy 1989, fig. 18), o de veinte
en la cámara sur del naviforme doble de Canyamel (Ros-
selló Bordoy 1989: 12, nota 11) podrían testimoniar la
presencia de talleres. Análoga tendencia a la especia-
lización artesanal se detecta en la producción de boto-
nes. El análisis de las nutridas colecciones de es
Forat de ses Aritges y de la cova des Càrritx39 (Lull et
alii e.p.) permiten afirmar que a partir de ca. 1450/1400
la producción de este tipo de piezas se ciñó a pautas
morfológicas, métricas y tecnológicas mucho más uni-
formes que en periodos precedentes. La mayoría fue-
ron fabricados a partir de segmentos transversales de
colmillos de suido, mientras que los fabricados en hueso,
más escasos, se ajustan a volúmenes piramidales y
prismáticos. Todos poseen la característica perforación
en “v”, por lo que seguramente constituyen las perdu-
raciones más recientes de este tipo de objetos origi-
nados en Europa un milenio atrás. Algunos botones
parecen recién fabricados, mientras que otros presen-
tan diferentes grados de desgaste. Ello indica que se
trata de piezas de uso cotidiano que ciñeron algún tipo
de prenda.
A este respecto, llama la atención la notable uniformi-
zación material respecto a la fase precedente, en cuanto
a formas de hábitat, rituales de enterramiento y arte-
factos muebles. Sin embargo, ello parece haber aca-
ecido sin la mediación de ningún proceso de centrali-
zación política. La sociedad se organizó en unidades
básicamente autónomas en cuanto a la producción sub-
sistencial y al consumo alimentario. Ello puede inferirse
a partir de la distribución notablemente homogénea en
las viviendas de los útiles necesarios para realizar las
actividades productivas básicas (instrumentos de pie-
dra, metal, hueso y cerámica), el almacenamiento de
alimentos en recipientes de grandes dimensiones, y el
consumo, éste último en forma de restos de fauna y de
hogares destinados a la preparación de alimentos. La
presencia de molinos manuales, de semillas de cere-
ales en algunas viviendas (Torralba d’en Salord, son
Oms) y la frecuencia de asentamientos en zonas aptas
para el cultivo ha hecho pensar que la agricultura adqui-
rió un mayor peso en el conjunto de las estrategias de
subsistencia. Sin embargo, la abundancia de restos de
fauna doméstica y los primeros análisis químicos y bio-
arqueológicos sobre huesos humanos (Pérez Pérez et
alii 1999; Van Strydonck et alii 2002; Rihuete 2003 a)
sugieren que la ganadería aportaba una parte sustan-
cial de la dieta. En cambio, llama la atención la mínima
o nula aportación de alimentos de origen marino, pese
a que nos hallamos en un medio insular.
Probablemente, los grupos que habitaban las estruc-
turas naviformes mantuvieron relaciones de coopera-
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39.- El cribado y la flotación hídrica de todo el sedimento procedente de ambos depósitos funerarios ha sido determinante a la hora de
recuperar estas piezas, algunas de las cuales sólo miden 7 mm de longitud. El número total de botones recuperado en ambos yacimien-
tos ronda los 290, cifra que contrasta con su relativa escasez en otros yacimientos contemporáneos publicados. Con toda probabilidad,
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ción en aspectos tales como la propia construcción de
los edificios, la obtención de materias primas (metal) y
tal vez el cuidado de los rebaños y de los campos de
cultivo. Sin duda, dichas relaciones implicaron la movi-
lidad de individuos y la transmisión de conocimientos
ya que, en un contexto no centralizado políticamente,
sólo constantes contactos intergrupales aseguran la
transmisión del saber social en aspectos tan cotidianos
como la tecnología cerámica o la arquitectura domés-
tica y funeraria. 
Hemos apuntado anteriormente que posiblemente sobre
las mujeres recayeron los costos de la igualdad que
observamos entre la población adulta. Aparte de esta
cuestión, por ahora no hay indicios de que determina-
dos grupos sociales disfrutasen de posiciones de pri-
vilegio en cuanto a la participación en el consumo de
la producción social. Todo lo más, cabría hablar en el
terreno político e ideológico de individuos que acce-
dieron a la condición social de mediadores. Los hallaz-
gos efectuados en la cova des Mussol nos permiten
conocer algunas prácticas encaminadas a conferir de
esta nueva condición a ciertas personas (Lull et alii 1999;
Micó en prensa). La cova des Mussol se localiza en
un abrupto acantilado sobre el mar, y su acceso resulta
muy arriesgado. En una pequeña y recóndita sala inte-
rior se halló un conjunto de objetos de madera, entre
los que destacan dos tallas de acebuche (Fig. 6). Ambas
representan la cabeza y el cuello de dos seres, uno
antropomorfo y otro zooantropomorfo, que debieron
hallar sentido en el marco de un discurso con compo-
nentes mitológicos o metafísicos. El lugar fue frecuen-
tado en estancias breves y fue escenario de prácticas
secretas protagonizadas por un número muy reducido
de personas. La cova des Mussol puede entenderse
así como una etapa clave en el proceso de iniciación a
través del cual las comunidades menorquinas “produ-
cían” una categoría social específica, formada por indi-
viduos encargados de la mediación social y político-
ideológica40. Estas personas desempeñarían su función
en el contexto del final del periodo Naviforme y, tal vez,
a inicios del siguiente, denominado Prototalayótico (ca.
1050-850), épocas que supusieron la crisis de las rela-
ciones sociales instauradas desde mediados del II mile-
nio y la gestación de la futura sociedad talayótica.
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